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(3)

Raque omnes communi consilio decreverunt, millo modo, diem 
istum absque cclebritate preteriré (Machab. 2. Cap. 15. v. 36.J

Se determinó de común acuerdo, que en la succe- 
sion de los tiempos se celebrase la memoria de aquel dia. 

Se nos refiere en la Escritura santa, que Nicanor 

engreído con repetidas victorias, puesto al frente de 
un ejército formidable trató de sorprender á Judas 
Cacabeo, y á toda su gente: pero, que este valeroso 
Capitán, confiado en los auxilios de su Dios, con un 
corto número de los suyos le hizo frente, y que de 
tal manera castigó su audacia, que le dejó muerto en 
el campo de batalla, arrolló, y puso en vergonzosa 
fuga á todo aquel ejército enemigo. Los habitantes 
de Jerusalen agradecidos á tan singular beneficio del 
Cielo, resolvieron de común acuerdo, que en la suc- 
cesion de los tiempos se celebrase la memoria de aquel 
dia. Tan natural es en los hombres querer perpetuar 
la memoria de los grandes acontecimientos, como que 
llevados de un impulso de gratitud, procuran siem
pre transmitir á la posteridad las acciones de sus 
Héroes.

Por eso vemos, que el buril esculpe en el bron
ce las hazañas de los Guerreros: el genio de las ar
tes les erige arcos, pirámides, v columnas: Roma 
eleva al Capitolio las estatuas de sus dignos Ciudada
nos: Atenas ostenta en relieves las famosas jornadas



de Salamina, y Marathón: la poesía, y la elocuencia 
queriendo substituir después unas señales mas nobles, 
y mas dignas del mérito, se esfuerzan en hacer mas 
sólidas, y mas durables las demostraciones de grati
tud. Pero todos estos monumentos no tienen una fir
meza capaz de contrarestar á la vicisitud de los tiem
pos, lodos ellos quedan sepultados en las ruinas de 
los Imperios: la pompa de los elogios se desvanece 
como el humo, y los ejemplos mas sublimes de virtud 
encomendados á la fama por una mano de barro, 
quedan reducidos á unos escasos caracteres lúgubres, 
grabados en losas sepulcrales, envueltos entre escom
bros, ó hallados casualmente á impulso de la oscila
ción de los tiempos.

Asi es, Señores, que una memoria la mas apre
ciable, el interesante recuerdo del mas puro, del mas 
sólido heroismo debe hallar en nuestro reconocimien
to un garante mas seguro de su perpetuidad, El cinco 
de Mamo de 1838::: Este, este es el dia Señores, 
que sobre estar siempre grabado en nuestra memoria, 
debía eternizarse en los fastos, ó historia de las Na
ciones: este es el dia en que Zaragoza dió á todas las 
Ciudades del Mundo un ejemplo que imitar de la mas 
constante fidelidad, y del mas acendrado patriotis
mo: este es el dia en que los ínclitos moradores de 
esta Siempre Heroica Ciudad aseguraron para siempre 
el cuasi vacilante Trono de Nuestra Inocente Reinas 
las instituciones que nos rigen, y la Libertad de to
dos los Españoles. .

Mas como la Religión sola es la que consagra á 
los Héroes, y la que sola es capaz de inmortalizarlos; 
por esto mismo el Excmo. Ayuntamiento de esta 
Siempre Heroica Ciudad, conducido por los mas no
bles, y piadosos sentimientos ha querido celebrar la



.memoria, de este día, tributando los debidos honores 
á los que murieron en su famosa jornada con este apa
rato fúnebre, el mas patético, é imponente de nuestra 
Religión Sacro-Santa. Pero no penséis, Señores, que 
yo intente aumentar vuestro dolor por la pérdida la
mentable de los Héroes, que son el objeto de estos su
fragios, ni que trate de oprimir de nuevo vuestro co
razón con la melancólica pintura de las heridas, y 
domas desgracias, que acompañaron su muerte: no, 
no es este el fin por que he subido a este lugar santo: 
soy Ministro de J. C. y debo predicaros como él nos 
enseña, una santa conformidad con los decretos de su 
eterno Padre: soy también un ciudadano español, y 
paisano vuestro, y debo exhortaros a que no olvidéis 
en las desgracias públicas aquellas grandes virtudes, 
que formaron en todos tiempos el principal carácter 
de nuestros progenitores , la Jortalexa y la constancia 
con que sabían resistir las calamidades de la guerra.

V Sin embargo, no dejo de conocer, Señores, que 
la pérdida de las vidas sacrificadas en la famosa jor
nada del cinco de Marzo, os debe ser demasiado sen
sible para que con facilidad se os pueda consolar en 
ella: la triste viuda llora la muerte de su querido es
poso, la desconsolada madre llora la muerte de su 
predilecto hijo, ese respetable anciano llora el apoyo 
de su vejez, esos pequeñuelos niños lloran la pérdida 
de un padre, que los alimentaba con el sudor de su 
rostro, ese otro joven llora también la pérdida de su 
fiel amigo, y compañero: y en fin, Zaragoza llora la 
muerte de sus bravos, y valientes defensores. A pesar 
pues de lo acerbo de vuestro dolor, todos cuantos me 
escucháis, en la Religión hallareis vuestro consuelo, 
si queréis buscarlo.
. Ella nos enseña, que siendo incomprensibles los 



designios de la divina Providencia, debemos someter
nos á sus decretos eternos, y adorarlos con sumisión, 
y reverencia. Sí, gran Dios! conocemos muy bien, qué 
correspondemos con ingratitud á vuestros beneficios, 
y como que junto á vuestra misericordia debe res
plandecer también vuestra divina justicia, ¡no debe
mos estrañar el que sacrifiquéis algunas víctimas á 
vuestro enojo!:: ¡Pero también hubierais podido pri
varnos del honor, y de la gloria, que con su sangre 
nos han dejado!::: ¡También hubierais podido entre
gar esta Ciudad á la ferocidad y barbarie de los que 
la invadieron!::: ¿Y que fuera entonces, Señores, de 
vuestras personas, de vuestros intereses, y aun de la 
España toda? ¡ Me estremezco en pensarlo solamente! 
Mas no se llegó á ese estremo, poi que el Señor qui
so aun en medio del castigo hacer uso de su infinita 
misericordia. 1.a reconocemos, gran Dios, la recono
cemos, y al paso que sentimos el azote de vuestra 
divina justicia, adoramos con respeto la misma mano 
que nos hiere.

Tales deben ser, Señores, nuestros sentimientos: 
resignarnos con nuestro Dios, y consolarnos con saber 
que la muerte de nuestros bravos, y valientes defen
sores ha sido verdaderamente gloriosa, y digna de 
ellos mismos. Nacionales, Militares, Hijos, y Habi
tantes de Zaragoza, Emigrados, y cuantos tubisteis el 
honor de pelear en la célebre jornada del cinco de 
Marzo, este es el mayor elogio, que puede hacerse de 
los Héroes, y el que sin disputa alguna corresponde 
á vuestros compañeros difuntos. Pero ¡cuán vano se
ría este elogio si no fuera consagrado por la Religión, 
ó si al menos no tubiera en ella su apoyo! ¿Nos atre- 
veriamos por ventura los Cristianos á llamar gloriosa 
'aquella muerte, que solamente proporcionase una es-



(7)
teril celebridad después del sepulcro? Ah! No: la de 
nuestros valientes no ha sido como la de aquellos des- 

j graciados infieles, que mueren sin poder tener la es
peranza de resucitar en Jesu-Christo: ha sido gloriosa 
porque han muerto cumpliendo con una obligación im
puesta por el mismo Dios: ha sido gloriosa, porque 
al paso que los eleva á la clase de Héroes, y los haqe 
en la tierra inmortales entre los hombres; los coloca 
también en la clase de Mártires de la Patria, circuns
tancia por la cual, pensando piadosamentes debemos 
creer, que también los hace eternamente dichosos en 
el Cielo.

Esto es lo que voy á demostraros, para enjuga^ 
vuestras lágrimas, y hacer los debidos honores á su 
memoria. Quiera Dios, que mis labios no profieran 
una sola palabra, que no sea digna de mi ministerio, 
y del respeto debido á este lugar santo. Prestadme 
pues vuestra atención.

PRIMERA PARTE.

Como la Religión cristiana no respira sino manse
dumbre y dulzura en sus principios, y en sus má
ximas: como su primer fundamento en la caridad, 
la cual nos une estrechamente con todos los hom
bres del Mundo, y hace de todos nosotros un solo 
pueblo de hermanos; parecerá á primera vista con
traria al ardor guerrero, y enemiga de aquella vir
tud militar, que adquiere su mayor brillo en medio 
de la carnicería y destrozo de la especie humana: 
pero no es así, Señores: la misma Religión que yqs 
hace mirar á los estraños como hijos de un mismo 
Padre que es Dios, es la primejA que poye en núes- 



tras manos las armas cuando se trata de refrenar 
' su altivez, ó contener su ambición.

Y como por otra parte son tan limitadas las fa
cultades del hombre , que no le es posible esten- 
derse al socorro de todos sus prójimos; la misma 
caridad le prescribe, que se consagre particularmen
te al de aquellos con quienes se encuentra mas es
trechamente ligado por los vínculos de la sangre, e 
intereses de la sociedad: ó lo que es lo mismo al 
socorro de la Patria, que le dio el ser, y a la cual 
es deudor no tanto de su subsistencia, cuanto de 
las comodidades y ventajas de que en ella goza. Por 
consiguiente, siempre que el hombre se ocupe en 
tan debido y honorífico ministerio, obedece á la Re
ligión, y obra con arreglo á los principios de la ca
ridad cristiana: y si para verificarlo fuese absoluta
mente preciso echar mano á las armas; si para li
brar á sus compatriotas de los insultos y tropelías 
de sus enemigos fuese necesario pelear contra ellos; 
entonces no solo obedece á la Religión, y obra se
gún la caridad; sino que puede llegar a ser un ver
dadero mártir de esta virtud. ,

Por esta razón sin duda en la Escritura Santa, 
se nos manda santificar la guerra, (1) y el mismo 
Dios de paz, que establece el amor universal entre 
los hombres, lejos de reprobar el arte de la guerra, 
se titula también Dios de los Ejércitos, y se ostenta 
muchas veces lleno de poder y de grandeza entre el 
estruendo de las armas: él dirige las conquistas de 
Abrahan, de Josué, y de David; él aprueba las es
tratagemas, y ardides militares de Gedeon; conduce 
con magnificencia á la campana á Judas Macabco , y

(1) Paralip. 2. Cap. 17. 



r .es representado por los Profetas como un Conquista
dor formidable, sentado en un carro de fuego, y ro
deado de legiones encendidas. Presidiendo de esta ma
nera á los combates, llama al Ciudadano, que yace 
como adormecido en el seno del placer, y le convida 
á que se aliste bajo los estandartes de la Patria ame
nazada: el eco de su divina voz destierra el pavor, y la 
timidez del corazón de aquel, que le cree, y obede
ce: él mismo se declara su Protector, y su Caudillo, 
pues deseando ver en él un soldado digno de mili
tar bajo sus auspicios, le alienta de esta manera, co
mo lo hizo en otro tiempo con sus predilectos hijos 
de Israel: Mira^ le dice^ lo que te encargo: ten espí
ritu^ se valiente, y me tendrás contigo (1). Yo soy 
el Dios de tus Padres, y seré también compañero tu
yo en las batallas: jamás des entrada en tu. coie^on 
á la cobardía (2) y aunque veas venir contra tí un 
enjambre de enemigos, no temas, porque yo estaré 
siempre á tu lado (3).

Ved aquí, Señores, el valor militar, y guerrero 
santificado por la Religión, y recomendado por el 
mismo Dios, autor de los hombres, y de las Socie
dades: ¿y qué mas necesito yo para hacer en este 
Templo el elogio de nuestros Héroes difuntos? Si 
obedientes á los preceptos del Cielo llenaron plena
mente los deberes de la obigacion mas ardua, y mas 
sagrada, hasta dar su propia vida en defensa de la 
Patria; ¿puede haber cosa mas justa, que el rendir-

(V Ecce prcecipio tibí: confortare, et esto robustus.... Itaero 
tecurn Jos. Cap. I.

f2) Nolii metuere, ct nolli timere. Ib.
(3), Si exieris ad bellum contra hostes tuos, el videris eqni- 

alus, et currus.... non timebis eos, quia Dominas Deus tecum 
test, Deut. 20.

2



les desde este sitio nuestras alabanzas? ¿Qué compa- • 
ración puede haber entre este sacrificio , y el que 
pueda prestar cualquiera otro ciudadano? Perdonad, 
sabios, y justos Magistrados, que os consagráis dia y 
noche con vuestras fatigas á conservar ileso el Códi
go de nuestras Leyes: Labradores laboriosos que con 
vuestros sudores regáis la tierra para obligarla á que 
nos alimente con sus frutos: Sacerdotes del Señor, 
que veláis sobre los Altares, y con vuestras oracio
nes con tribuís como Moyscs (1) á nuestras victorias: 
Capitalistas, y ricos propietarios, que con vuestros 
intereses acudís á cubrir los cuantiosos gastos de kt 
guerra; bien conocemos, que la Patria tiene necesi
dad de vosotros, y que diariamente recibe los mas 
oportunos socorros de vuestras luces , de vuestros 
afanes, de vuestras oraciones, y de vuestros intere
ses: pero permitid, que tributemos la primera ofren
da de nuestra gratitud á los que á costa de su san
gre, y de sus vidas han sabido defender esas leyes, 
esas tierras, esos Altares, y osas propiedades.

Para prueba de osla verdad me veo precisado a 
presentar el cuadro, que Zaragoza ofrece en su famosa 
jornada del dia cinco de Marzo: vedle aquí, aunque 
pintado muy sencillamente. El mas profundo silencio 
reinaba en esta Siempre Heroica Ciudad la noche del 
cuatro al cinco: los cuartos de ronda habían recor
rido sus respectivos distritos sin advertir en ellos sín
toma alguno, que indicase estar tan próximamente 
amenazada la tranquilidad pública: el fiel esposo dor-. 
mía tranquilamente en el tálamo nupcial, el artesa
no, y el jornalero descansaban en su albergue para

(1) Cumquc levaret Moyses manus vinecbat Israel. Exod.
17, v. 11.



entregarse al siguiente diaá sus acostumbrados traba- 
'l08, Y fai*gas: en lodos dormían dentro , cuando 
nuestros enemigos velaban fuera. Entre cuatro, y 
einco de la mañana tres mil, y mas foragidos entran 
alevosamente por una de las puertasdeesta Ciudad sin 
que persona alguna los advirtiese: se desparraman, 
y ocupan las principales Calles, y Plazas: asaltan, y 
roban algunas casas, en otras soi prebenden á este, ú 
otro Nacional; y cuando creen seguro su triunfo, ha
cen descargas de fusilería, victoreando al mismo tiem
po con descompasadas voces á su quimérico Rey, y 
temerario Caudillo.

Dispiertan algunos de nuestros valientes al estam
pido aterrador de aquellas descargas, y conocen des
de luego, que peligraba la Patria: posebidos de esta 
idea ya nada les detiene, ni las tinieblas de la noche, 
ni las lágrimas de sus esposas, y ancianos padres, ni 
los aves lastimosos de sus tiernos hijos, nada absolu
tamente: echan mano de las armas, y salen de sus 
casas, resuellos á no volver á ellas basta haber lle
nado cumplidamente sus deberes. La obscuridad de 
la noche, y la incertidumbre de lo que realmente pa
saba obligan á nuestros valientes á caminar sin rum
bo fijo por las calles: asi es que el uno da con un 
grupo de gente armada, que le parece ser de Nacio
nales, se incorpora con ellos, y sin poder hacer uso 
de sus armas queda hecho prisionero: el otro mas 
cauto conoce á los que le dicen pase adelante, pero 
retrocede, y va volando á dar aviso á sus compañe
ros de armas.

Amanece por fin el dia cinco, y á los primeros 
rayos de su luz se deja ver aquella multitud de 
monstruos, que llevaban en su semblante el es]>anto, 
el terror, y la muerte. En cualquiera otro pueblo,



que no fuese Zaragoza, se tendría quiza que sucum* 
bir en aquel lance, implorando la clemencia de los 
invasores, si fuesen susceptibles de ella: ¡mas no su
cedió asi en una Ciudad, que abriga en su seno tan
tos Héroes, como moradores se cuentan en ella. Un 
fuego eléctrico se comunica por todos los corazones: 
el balbuciente niño, el trémulo anciano, la delicada 
doncella, la respetable matrona, todos se llenan de 
indignación, y de corage, y todos se proponen morir 
antes que ser presa de sus enemigos: desde aquel mo
mento cada casa es un alcázar», cada calle un campo 
de batalla, y cada pecho zaragozano una firme roca 
donde venia á estrellarse toda la arrogancia de los 
que poco antes se creían vencedores. Nacionales, Mi
litares, Emigrados, todos acuden á donde esta el pe
ligro: no hay quien dirija las operaciones tan nece
sarias en tan críticas, y apuradas circunstancias^ no 
hay quien mande, pero todos obedecen al patriótico 
impulso, que los domina. , .

Aqui, Señores, me reconozco cuasi turbado sin 
saber qué rumbo tomar en mi discurso:: : ¡La idea 
del combate se me presenta con tanta confusión, co
mo pudiera presentárseme el combate mismo¡Las 
proezas de nuestros valientes se suceden unas a otras 
sin darme mas lugar que para el asombro.::: ¡Vuela 
admirado mi espíritu de calle encalle, de plaza 
en plaza, y no ve sino prodigios, y portentos de va
lor! Pero ¿qué hombre mortal sena capaz de expre
sar solo de palabra lo que cada uno de nuestros de
fensores hizo en aquel dia? Mas yo, Señores, no he 
subido á este lugar santo para hacer elogios paiticu- 
lares, ni tampoco para ensalzar las hazañas de los 
que todavía viven, sino para alabar la muerte con 
que los difuntos, que son el objeto de estos sufra-



(13) V
pío s , glorificaron al Dios de los Ejércitos, y honra
ron á nuestra Patria en el arriesgado, y sangriento 
combate del dia cinco de Marzo.

¡ Dia memorable 1 ¡ Dia de llanto , y de dolor pa
ra algunas familias de esta Siempre Heroica Ciudad, 
pero de terror, y espanto para nuestros enemigos! 
¡Tú estabas destinado para demostrar al Mundo, que 
aun permanece entre nosotros el genio fuerte, y be
licoso de los antiguos Españoles! ¡Ven, ven a fijar 
en nuestra Nación una época mas gloriosa todavía 
que la de los Viriatos, y Sertorios! ¡Ven para acre
ditar, que aun corre por nuestras venas la sangre de 
los Heredias, y Lanuzas! ¡Ven a decir a los extran- 
geros, que los Zaragozanos saben sacrificarse por su 
Inocente Reina, por su Libertad, por su Religión, y 
por sus Leyes Patrias! ¡Oh dia cinco de Marzo! ¡No 
salgas jamás de la memoria de nuestros Ciudadanos, 
ni de nuestros enemigos! ¡Tú excitaras siempre la 
emulación en los unos, y el terror en los otros! ¡Nos 
harás reformar nuestras costumbres para no malo
grar el fruto de nuestros esfuerzos! ¡Tú seras consi
derado en adelante como un principio de una nueva 
prosperidad, y de una nueva gloria! vosotros, ¡O 
Jóvenes sábios! destinados a escribir la historia de 
los grandes acontecimientos, colocad esta jornada en
tre las mas famosas de nuestro siglo, y transmitid a 
la posteridad unas hazañas, que deben ser el asunto 
de la admiración, y el modelo de la virtud militai 
en nuestros descendientes. . - ,

Mas veo, Señores, que me detengo demasiado en 
la pintura de este cuadro, cuando todavía nada he 
dicho: Nacionales, Militares, y cuantos tubisteis la 
honra de concurrir á tan gloriosa acción, vosotros 
diréis mejor que yo, lo que hicisteis, y lo que pre-



«enciasteis. ^os diréis, que arrollasteis vigorosamen- 
le a los que .pensaron sorprenderos, cuando dormíais 
y que a no entregarse la mayor parte de ellos á h 
mas vergonzosa, y precipitada fuga, todos quedan 
dentro de estos muros ó muertos, ó prisioneros. ¡Pro
vocadores insensatos! ¿pensabais sorprender á Zara
goza? ¿Podíais ignorar acaso que esta Ciudad ha si
do invencible en todos tiempos? ¿Que ya por su va
lor la miraron con respeto los Romanos , los Godos 
y Sarracenos? ¿Que su nombre solo escita la emu
lación de todas las Ciudades de Europa? ¿Se os po
día ocultar, que ante esos débiles muros vino á estre
llarse lodo aquel orgullo de las altaneras águilas 
francesas, y que en esos campos fueron sepuhadas 
aquellas legiones vencedoras en Auslerlic, Marcngo y 
.lena ? ¡Qué frenesí! ¡Qué delirio el vuestro! Así ha
llasteis vuestro sepulcro donde pensabais tremolar 
vuestros trofeos. Es verdad que el castigar vuestra 
osadía costo sangre, y algunas vidas; pero estas mis
mas vidas fueron sacrificadas en las Aras de la Pa
tria, los valientes cuyas fueron pelearon con herois- 
mo, y las exhalaron gloriosamente. Y si también es 
verdad, que la pérdida de tan preciosas vidas es el 
único dolor que aflige nuestro corazón en este faus
to día; es un dolor que no necesita de estímulo, si
no de consuelo^ el que os voy á proponer en muy 
breves razones. ‘ . •

SEGUNDA PARTE.

Solamente debo ocuparme ahora en enjugar vues
tras lagrimas, procurando elevar vuestra imaginación 
¡a los Cielos, para que quizá podáis ver allí muy 
pioximos a los .Mártires de la Feé á los que acabaís



ele ver Héroes. ¿Muy próximos a los Mártires de la • 
Feé os dije? Sí: porque ¿quién merece mejor esta pro
ximidad á los Mártires de la Feé, que los Mártires 
de la Patria? ¡Tal es título con que debemos hon
rar á nuestros Héroes! Unos y otros han muerto por 
la Religión : los unos por defenderla , y los otros 
por obedecerla , ó mejor diré , unos y otros han 
muerto por defenderla y obedecerla : pues el que 
la defiende la obedece, y el que la obedece de
fendiendo á la Patria , defiende también en ella 
sus Templos, y sus Altares, sus Leyes, y sus Cos
tumbres. ¡Religión Santa! ¡Cuán mal te tratan los 
hombres! ¡Si mal te esplican unos, mal también te 
entienden otros! ¡Que no me fuese permitido dete
nerme aquí para vindicarle de las atroces calum
nias, que contra tí se vomitan, y de ios horrendos' 
atentados^ que á tu nombre se cometen! ¿Pues qué? 
¿No es, y ha sido siempre una de tus principales 
máximas dar á Dios lo que es de Dios , y al César 
lo que es del César? ¿No te has acomodado siempre 
á cualquiera forma de Gobierno? ¿Te has ingerido 
jamás á formar leyes civiles? ¿No has mandado siem
pre á tus fieles respetarlas, y obedecerlas, cuando no 
fuesen contrarias al dogma, á la ley natural, y a las 
buenas costumbres, en cuyo caso ya dejan de ser le
yes? ¿Para su propagación usaste de otras armas, 
que la caridad, la paciencia, y el sufrimiento? ¿Tus 
verdaderos hijos se han rebelado jamás contra sus 
Reyes, ó Emperadores, por mas crueles, y tiranos, 
que hayan sido? ¿No decía ya en su tiempo Tertu
liano, que los Cristianos sabían morir pero no ma
tar? (1). Esas sangrientas guerras llamadas de Reli-

(1) Disciplina nostra est.ocddi, nonoccidere. Tert. ApoL ad. J. S. 



ghn, con que tanto se ha querido afear tu liermosu- 
ra, lian dejado de ser súscitadas, y promovidas por 
la ambición de unos, ó falso zelo de otros ? Disimu
ladme, Señores, e,sta digresión, y convengamos todos, 
en que á la Religión se atribuyen defectos que no 
tiene, y que á nombre suyo se cometen atentados, que 
la Religión misma altamente reprueba. Sigamos en 
nuestro asunto.

Trato de persuadiros que la muerte de nuestros 
defensores ha sido gloriosa, y que lejos de afligir 
vuestro corazón con su memoria, debe serviros del 
mayor consuelo. Jesu-Christo tiene dicho, que aquel^ 
que diere su vida por él la recobrará: :: (1) y que 
ninguno tiene mayor caridad, que aquel que diere su 
vida por sus amigos. (2) Ahora bien: nadie puede du* 
dar, que nuestros difuntos han dado sus vidas por 
Dios, pues las han dado en cumplimiento de una obli
gación impuesta por el mismo Dios: han acreditado 
asimismo estar posehidos de la mayor caridad, dando 
sus vidas por sus amigos, habiéndolas dado por la 
Patria, cuando en la tierra no hay, ni puede haber 
otro mayor amigo para el hombre, pues en ella te
nemos nuestros padres, nuestros hermanos, nuestros 
amigos , nuestros intereses, nuestras leyes, nuestras 
costumbres, y nuestra Libertad. ¿Nuestra Libertad os 
dije? Si: pero no esa libertad sin freno, que pervier
te las costumbres, pierde el respeto debido á las Au
toridades civiles, y militares, y desprecia sin pudor 
alguno lo mas sagrado de nuestra Religión Sacro
Santa: no esa Libertad fratricida con que el hombre

(1) Qui perdiderit animam suam propterme, inveniet cam. 
Nath. XVI v. 25.

(2) Majorem hac diletionem nemo habet, ut animan suam po- 
nat quis pi o amicis suis. Joan. XV. v. 13.



quiere constituirse árbitro de si mismo en todas sus 
acciones, sin ley humana ni divina que le contenga: 
no Señores: porque esta Libertad nos conduciría in
defectiblemente á la tiranía del mas fuerte, ó al las
timoso estado del hijo pródigo, que habiendo sacu
dido el suave yugo de la casa de su Padre, cuando 
se cree libre, se ve envuelto entre el torbellino de 
sus pasiones, que le arrastran á todos los vicios, y 
después de haber disipado en ellos todas sus rique
zas, viene por necesidad á ser esclavo de un est ra
no cruel, que le trata con la mayor dureza. Liber
tad sí, pero una Libertad regulada por la Ley, que 
consultando la dignidad del hombre constituido en 
sociedad, le pone á cubierto de la arbitrariedad, y 
despotismo de cualquiera otro hombre: esta Liber
tad es amiga de los hombres de bien, es amiga de 
la Religión, y es amiga de los Héroes que murieron 
por ella.

¿Cómo podemos dudar pues, que nuestros difun
tos hayan dejado de recobrar sus vidas, habiéndolas 
dado por tan preciosos objetos? Si la caridad laba 
los pecados, si nó deja ir á las tinieblas; ¿dejará esta 
virtud de aprovechar para aquellos, que han acredi
tado tenerla hasta el estremo de dar sus propias vi
das por nosotros? Una vida solamente puede pagar
se con otra vida, y pensando piadosamente debemos 
suponer, que nuestros difuntos han recobrado la su
ya, gozando de su Dios, que es la misma resurrec
ción.) y vida. ¡Qué recompensa esta, Señores, tan di
ferente de la que os ofrece el Mundo! Momentáneos 
honores, coronas, y laureles, que un débil soplo 
marchita, estatuas colosales que el temporal derriba, 
soberbios obeliscos, que la mano destructora del tiem
po reduce á escombros; ¿qué sois vosotros compara
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dos con los bienes eternos? ¡Religión Santa! Ahora 
necesito mas que nunca de vuestro poderoso influjo: 
trasladad, si ser puede, á la imaginación de mis oyen
tes el grandioso cuadro, que quizá forman nuestros 
defensores en el Cielo, para que unos se enciendan 
en amor á la Patria, otros se consuelen, y deseen to
dos la dicha incomparable de ser compañeros suyos 
en la Gloria.

Ea, desconsoladas viudas, enjugad vuestras lágri
mas, porque ellas podrán influir en la timidez ó co
bardía de nuestros jóvenes: las mugeres lacedemonias, 
después de una acción de guerra muy semejante á la 
nuestra, se felicitaban mutuamente por haber perdido 
en ella á sus maridos; ¿con cuánta mas razón debeis 
hacerlo vosotras, que tenéis los mas poderosos moti
vos para creer, que los vuestros han pasado á mejor 
vida? Acordaos de lo mucho que todos debemos a la 
Patria, y del honor, y de la gloria, que vuestros es
posos os han dejado, habiendo muerto por ella. Imi
tad á las antiguas españolas, de quienes se nos dice, 
que si hablaban de la muerte de sus maridos era a 
los j<')venes, cuando partían para la guerra, a fin de 
entusiasmarlos, y excitarlos á su imitación. Entonces 
vuestra constancia varonil será digna de presentarse 
por modelo á las demas mugeres del mundo, y con
tribuiréis con vuestro ejemplo, asi como vuestros es
posos han contribuido con su valor a hacer revivir 
los tiempos heroicos de la antigua España.

Cristianos, que me escucháis, no hay que der
ramar ya mas lágrimas por unos Ciudananos, que 
pensando piadosamente^ debemos suponer Bienaven
turados: y si lloráis, no sea por ellos, sino por la Pa
tria que los ha perdido: pero ni aun por eso Seño
res: porque la Patria los recobrará en otros tantos, 



y muchos mas, que deberán seguir su ejemplo: ¡In
feliz del Ciudadano que no arda en amor á la Patria 
en vista de unos modelos tan dignos de ser imitados! 
¡Infeliz de aquel, que viendo á sus compatriotas sa
crificarse de esta manera por la Causa pública, mire 
con indiferencia las quiebras de la Nación, sin pro
curar por su parte remediarlas! La sangre de estas 
victimas clamará contra ellos al Cielo, que ya muy 
de antemano los tiene destinados como leños inútiles 
á un fuego perdurable.

Por lo que á nosotros toca, Excmo. Sr., procu
remos todos desempeñar nuestras respectivas obliga
ciones, así como nuestros valientes defensores difun
tos han desempeñado la suya: continuemos en hon
rar su memoria: tributemos á su heroísmo las demos
traciones mas puras de gratitud, y reconocimiento: 
miremos á sus viudas, y á sus huérfanos como cosa 
nuestra: y por si acaso con su muerte no han satis
fecho plenamente por sus pecados, oremos también 
por ellos: y ya que han sacrificado sus vidas por no
sotros, ofrezcamos por sus Almas el mejor de los sa
crificios, para que labadas, y purificadas con la san
gre del Cordero inmaculado=Requiescant in pace.
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